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               NOTA DEL ILUSTRADOR


         


         PARA hacer esta selección de los cuentos de Andersen he utilizado la cómoda edición publicada por los señores George Allen y Unwin, a quienes he de agradecer su permiso. Al propio tiempo, me place dar las gracias a mis amigos daneses por la ayuda que me han prestado, especialmente los que me facilitaron ocasiones de observar la vida doméstica, así como el aspecto externo del pueblo a que Andersen perteneció. Mientras me encontraba en Copenhague, en una visita reciente, tuve la suerte de conocer a una dama que, en su infancia — debió de ser durante sus más tiernos años —, había escuchado, sin que lo sospechase el escritor, al mismo Andersen leyendo por primera vez algunos de sus cuentos, recién escritos. Mientras él leía, la niña se sentaba en el suelo, bajo la mesa, silenciosa como un ratoncito, oculta a los ojos del lector por el mantel: escenita que corrobora la conocida resistencia de Andersen a ser considerado principalmente como escritor para niños, pero que, al mismo tiempo, proporciona un tema en el cual, si él lo hubiese conocido, habría encontrado otra anécdota como las que había utilizado tan a menudo para uno o más de sus inmortales cuentos infantiles. Por lo que a este punto se refiere, no puede leerse su biografía sin percatarse de que de ningún modo era insensible a la importancia de estas bagatelas, como él las llamaba. En efecto, ¿cómo podría serlo? Su percepción era tan inmediata, tan abierta y tan afectuosa, que muy pocos tienen la suerte de poseer semejante don.


         Me gustaría añadir que, en mis ilustraciones, no he hecho ningún esfuerzo para mirar con ojos de danés. Pero pienso que mi visita a Dinamarca (la cual, a pesar de todo su progreso moderno, conserva felizmente, en la ciudad y en el campo, un ambiente alegre y amable de antigua dignidad en sus actos más corrientes) me proporcionó precisamente la visión próxima del país del autor, que me era indispensable: una visión que me ayudó a saborear de nuevo la impresión que sentí de pequeño al leer a Andersen por primera vez. Esta impresión experimentada en la infancia a través de cuentos ajenos es un gusto anticipado de ese encontrar cosas familiares con indumentaria exótica que, más adelante, constituye uno de los goces de viajar por el extranjero.


         A. R.
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               LAS FLORES DE LA PEQUEÑA IDA
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         SE han muerto mis pobrecitas flores! — exclamó la pequeña Ida—. ¡Tan bonitas como estaban ayer, y ahora todas las hojas cuelgan mustias! ¿Por qué hacen esto? — preguntó al estudiante que permanecía sentado en el sofá y a quien quería mucho, pues sabía contar las más hermosas historias y recortar los más graciosos muñecos de papel: corazones, con señoritas que bailaban; flores, castillos grandes con puertas que una podía abrir y cerrar. Era un estudiante muy divertido —. ¿Por qué están hoy mis flores tan desmayadas? — volvió a preguntar, mostrándole el ramo completamente marchito.


         —¿Sabes qué les pasa? — dijo el estudiante —. Como las flores han ido esta noche al baile, se les cae la cabeza.


         —¡Pero si las flores no pueden bailar! — observó la niña.


         —¿Que no? — replicó el estudiante —. Cuando anochece y nosotros dormimos, se ponen a saltar alegremente; casi todas las noches tienen baile.


         — ¿Y pueden ir también los niños?


         —¡Ya lo creo! — afirmó el estudiante —. Las margaritas más chiquitinas y los copos de nieve.


         —¿Dónde bailan las hermosas flores? — preguntó la pequeña Ida.


         —¿No has salido con frecuencia por la puerta de la ciudad hasta cerca del gran castillo donde el rey pasa el verano y en cuyo hermoso jardín hay toda clase de flores? Ya has visto los cisnes que se acercan a ti nadando cuando les echas migajas. Pues allí se organizan bailes espléndidos, créeme.


         — Ayer mismo estuve paseando por el jardín con mi madre dijo Ida —; pero todos los árboles estaban desnudos de hojas y ya no queda allí ni una flor. ¿Dónde están? ¡Tantas como había en verano!


         — Están dentro del castillo — dijo el estudiante —. Has de saber que, apenas el rey y la Corte regresan a la ciudad, las flores abandonan presurosamente el jardín para divertirse en el castillo. Habrías de verlas: las dos rosas más lozanas ocupan el trono, y así son rey y reina; los amarantos encarnados van a colocarse a cada lado y saludan, reverentes; son los chambelanes. Luego llegan las otras flores, todas muy lindas, y empieza el baile. Las violetas azules representan pequeños alféreces de navío y bailan con jacintos y azafranes, a quienes dan el tratamiento de Señorita”; los tulipanes y los talludos lirios son damas respetables que cuidan de que todos bailen a gusto y se comporten como Dos manda.


         — ¿Y no hay nadie que riña a las flores porque bailan en el castillo del rey? — preguntó la pequeña Ida.


         — La verdad es que nadie se entera — replicó el estudiante —. Claro que, alguna vez, el viejo mayordomo del castillo, que está encargado de vigilar, entra por la noche; pero en cuanto las flores oyen el ruido del manojo de llaves que siempre lleva, callan y se esconden tras los cortinajes y sólo sacan las cabezas. “Mi olfato me dice que aquí dentro hay flores”, piensa el viejo mayordomo, pero no puede verlas.


         — ¡Magnífico! — exclamó la pequeña Ida, juntando las manos. ¿Y yo tampoco podría ver las flores?


         — Sí — afirmó el estudiante —; pero fíjate bien; cuando vuelvas allá, mira por la ventana y las verás. Hoy he mirado y he visto un gran lirio amarillo sentado en el sofá y desperezándose. Era una dama en espera.


         — ¿También pueden acudir las flores del Jardín Botánico? ¿Pueden ir tan lejos?


         — ¡Ya lo creo! — dijo el estudiante —. Si quieren pueden volar. ¿No has visto esas lindas mariposas, purpúreas, amarillas, blancas? Parecen flores, y es que lo han sido. Batiendo el aire con sus pétalos, como si todos fuesen unas alitas, se han desprendido de sus tallos y han volado. Como se portan bien, obtienen permiso para revolotear durante el día, y no han de volver a casa para permanecer quietas sobre sus tallos, y así sus pétalos se convierten, al fin, en verdaderas alas. Tú misma lo has visto. Es posible, no obstante, que las flores del Jardín Botánico nunca hayan estado en el castillo del rey, o no sepan que allí se celebran tales fiestas nocturnas. Sin embargo, te diré cómo puedes dar una sorpresa al profesor de Botánica que vive en la casa de al lado. Ya lo conoces, ¿verdad? Cuando vayas a su jardín, no tienes más que decir a una de las flores que cada noche se da un gran baile en el castillo; la flor, entonces, se lo contará a las otras, y todas emprenderán el vuelo, de modo que, cuando el profesor baje al jardín, no encontrará una sola flor, y no podrá comprender qué ha sido de ellas.


         — ¿Pero cómo es posible que una flor lo comunique a las otras? ¡Las flores no hablan!


         — Claro que no hablan — dijo el estudiante —, pero se entienden por signos. ¿Nunca te has fijado en que, por poco que sople el viento, las flores se vuelven unas hacia otras y mueven sus verdes hojas? Así se entienden tan bien como nosotros hablando.


         — ¿Entiende sus signos el profesor? — preguntó Ida.


         — Seguramente. Una mañana bajó al jardín y sorprendió a un cardo haciendo signos con sus hojas a una hermosa clavellina. Eres tan encantadora — le decía —, que te amo con toda mi alma. Pero el profesor no puede tolerar esas cosas y golpeó al cardo en sus hojas, que son sus dedos. El cardo le picó y, desde entonces, nunca se atreve a pegar a un cardo.


         — ¡Ay! ¡Qué gracioso! — dijo la pequeña Ida, riendo.


         — ¿Cómo se puede hacer creer a una niña semejantes desatinos? — dijo un fastidioso personaje que estaba de visita, sentado en el mismo sofá. No podía soportar al estudiante y refunfuñaba cada vez que éste recortaba figuras tan grotescas como divertidas: ya un hombre colgado en la horca con un corazón en la mano, por los que había robado; ya una bruja montando una escoba y llevando a su marido en la nariz. Sin poder aguantar más, el sesudo caballero siempre saltaba con lo mismo: ¿Cómo se puede hacer creer a una niña semejantes desatinos? ¡No son más que fantasías estúpidas!”


         Pero a la pequeña Ida le pareció muy divertido cuanto le dijo el estudiante sobre las flores, y pensó mucho en ello.


         Las flores humillaban la cabeza porque estaban rendidas de bailar toda la noche; sin duda se sentían enfermas. Así, pues, las llevó a lo» otros juguetes, que tenía encima de una linda mesita cuyo cajón estaba lleno de hermosos objetos. En una cainita dormía su muñeca Sofía, a quien dijo la pequeña Ida:


         Anda, levántate inmediatamente, Sofía, y resígnate a dormir esta noche en el cajón. Las pobres flores están enfermas y han de acostarse en tu cama; quizás así se aliviarán. — Y, sin más contemplaciones, la levanto, y la muñeca se enfadó tanto que no dijo ni una palabra, para demostrar el disgusto que le causaba el tener que abandonar su propio lecho.


         Entonces Ida puso las flores en la cama de la muñeca, las tapó con el cobertor y les dijo que no se movieran, que les haría té y así se curarían y a la mañana siguiente podrían levantarse. Luego corrió las cortinitas del lecho para que el sol no les diera en los ojos. No pudo apartar en todo el día de su cabeza cuanto el estudiante le había contado y, antes de acostarse, quiso mirar tras los cortinajes del balcón donde estaban las preciosas flores de su mamá, jacintos y tulipanes, y les murmuró en voz queda:


         — Ya sé dónde vais esta noche. ¡Al baile!


         Las flores fingieron no entenderla y no movieron ni una hoja, pero la pequeña Ida lo sabía todo.


         Después de acostarse permaneció un buen rato pensando en lo delicioso que sería presenciar el baile de las hermosas flores en el castillo rey. “¿Será posible que hayan estado allí mis flores?”, decíase. Y entonces, se durmió. Durante la noche despertóse soñando con las flores y con el estudiante a quien había reprendido el personaje.


         “¿Seguirán mis flores durmiendo en la cama de Sofía? — pensó —. ¡Cuanto me gustaría saberlo!” Se incorporó un poco, mirando hacia la puerta, que estaba entornada. Detrás estaban sus flores y sus juguetes. Escuchando, le pareció que en la pieza contigua tocaban el piano, pero muy débilmente y arrancándole sonidos tan dulces que eran nuevos para ella. De seguro que todas mis flores están bailando ahí dentro — pensó—. ¡Cuánto me gustaría verlas!” Pero no osaba levantarse por miedo a despertar a sus padres.


         “¡Ah! ¡Si quisieran entrar aquí!”, pensó. Pero las flores no entraron y la música continuaba tocando deliciosamente. Aquello era demasiado bonito para resistir más tiempo la tentación. Brincó del lecho, se acerco de puntillas a la puerta y miró por el resquicio. ¡Qué cuadro tan regocijante se ofreció a su vista! No había lámparas, pero todo se veía claro; la luna, que bañaba el cuarto, brillaba casi tanto como la luz del día. Los jacintos y los tulipanes formaban en la pieza dos grandes hileras; todos habían abandonado el alféizar de la ventana, donde sólo quedaban las macetas vacías. Las flores ejecutaban graciosas danzas de 
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                — EL PROFESOR NO PUEDE TOLERAR ESAS COSAS


            


         


         parejas, formaban figuras, y se cogían mutuamente por las grandes hojas verdes en sus giros y revuelos. Sentábase al piano un gran lirio amarillo que Ida aseguraría haber visto aquel verano, pues recordaba muy bien que el estudiante había dicho:


         “¡Cómo se parece este lirio a la señorita Lina!” Entonces, todos se echaron a reír, mas ahora veía la pequeña Ida que realmente había una gran semejanza entre la flor y la señorita; tocaba de la misma manera, volviendo a uno y otro lado la sonrisa de su dorado rostro, y acompañándose dulcemente con la cabeza. Nadie se fijaba en la pequeña Ida, la cual vio entonces que un enorme azafrán azul subía de un salto a la mesa, se acercaba resuelto a la cama de la muñeca y descorría las cortinas. Las flores enfermas que allí estaban acostadas se incorporaron en seguida e hicieron señas a las otras, significándoles que deseaban bailar también con ellas. El viejo cascanueces con figura de hombre, que tenia rota la mandíbula inferior, se levantó para saludar, cortés, a las hermosas flores, cuyos rostros presentaban inmejorable aspecto, sintiéndose ya tan animadas que saltaron al suelo para divertirse mucho con las otras.


         Entonces pareció como si algo cayese de la mesa. Ida miró y vio que el cetro carnavalesco de abedul había dado un brinco y parecía una flor entre las flores. Estaba muy gracioso, cabalgado por una muñequita de cera que ostentaba un sombrero de anchas alas, como el que solía llevar el personaje de marras.


         El cetro carnavalesco hacía cabriolas entre las flores, taconeando ruidosamente con sus tres zancos rojos, pues bailaba una mazurca, danza que las flores no podían ejecutar por ser demasiado delicadas para producir aquel pataleo.


         La muñeca de cera creció de pronto y, elevándose sobre las flores de papel que adornaban el cetro, exclamó:


         — ¿Cómo se puede hacer creer a una muchacha semejante desatino? ¡No son más que estúpidas fantasías!


         La muñeca de cera parecía exactamente el aludido personaje, tan amarillenta y fastidiosa como él. Pero las flores de papel golpearon sus delgadas piernas, y entonces se volvió a encoger hasta convertirse de nuevo en la muñequita de cera. Tan divertido resultaba el espectáculo, que la pequeña Ida no pudo contener la risa. El cetro carnavalesco seguía danzando y el personaje se veía obligado a hacer lo propio, sin poderse librar de ningún modo, tanto si crecía y engordaba como si se reducía a la muñequita de amarilla cera con un negro sombrero de anchas alas. Por fin las otras flores, especialmente las que habían descansado en la cama de la muñeca, intercedieron a favor de ella, y el cetro carnavalesco cedió. En aquel momento se oyó un recio golpe en el cajón donde dormía Sofía, la muñeca de Ida, con otros juguetes; el cascanueces de figura de hombre se acercó andando al extremo de la mesa, y, abriéndose por completo, abrió a su vez el cajón cuanto pudo. Sofía se levantó y miró a todas partes con sorpresa.


         — Veo que esta noche se celebra aquí un baile — pronunció—. ¿Cómo es que nadie me lo dijo?


         — ¿Quieres bailar conmigo? — la invitó muy ceremoniosamente el cascanueces.


         — ¡Vaya una linda pareja para bailar! — dijo ella, volviéndole la espalda.


         Y se sentó en el borde del cajón, esperando que una de las flores la invitase; pero en vano. Entonces tosió; ¡Ejem! ¡Ejem!, y a pesar de esto nadie iba por ella. El cascanueces se puso a bailar solo, y no tan mal, a pesar de todo. Como ninguna flor parecía fijarse en Sofía, ésta dejóse caer del cajón al suelo, para hacer ruido. Todas las flores acudieron corriendo para ver si se había lastimado, mostrándosele muy solícitas, en especial las flores que habían ocupado su cama. Pero no se hizo daño, y las flores de Ida le dieron las gracias por la hermosa cama y fueron muy amables con ella. La llevaron al centro de la sala, inundado de luna, y bailaron con ella, mientras las demás flores formaban corro en torno. Sofía era feliz y les dijo que podían quedarse la cama, pues ya no la molestaba dormir en el cajón.


         Mas las flores le contestaron:


         — Eres muy buena, pero nosotras ya no podemos vivir más, y mañana moriremos. Di a la pequeña Ida que nos entierre en el jardín, donde ha enterrado el canario; así resucitaremos el verano que viene y seremos más bonitas que nunca.


         — No, no habéis de morir — dijo Sofía. Y las besó.


         Entonces, la puerta se abrió sola y entraron bailando muchas flores hermosas. Ida no llegaba a comprender de dónde venían; sin duda acababan de llegar del castillo del rey. Dos magníficas rosas, que ceñían corona en su cabeza, rompían la marcha: eran el rey y la reina. Seguían lindos geranios y claveles, saludando a todos lados. Traían música propia. Grandes amapolas y peonías soplaban en vainas de guisantes hasta enrojecer. Los azules jacintos y los pequeños lirios blancos del valle repicaban como si llevasen campanillas. ¡Era una música deliciosa! Luego vinieron otras flores y todas se pusieron a bailar: violetas, margaritas y lirios silvestres. ¡Y era de ver cómo se besaban todas las flores! Por fin se dieron mutuamente las buenas noches, y la pequeña Ida volvió a la cama sin ser vista y soñó con todo lo que había presenciado. Cuando se levantó por la mañana, fue inmediatamente a la mesita a ver si aún estaban allí las flores y, al descorrer la cortina de la camita, las vio más decaídas, más marchitas que el día antes. Sofía permanecía en el cajón donde ella la había puesto, dormida como un tronco.


         — ¿Recuerdas lo que has de decirme? — preguntó la pequeña Ida. Pero Sofía estaba muda y no contestó una palabra —. Tú no eres buena — dijo Ida—. ¿No han bailado todas contigo? — Entonces, cogió una cajita de papel que tenía lindos pajaritos pintados, la abrió y colocó allí las flores muertas, diciendo —: Será un bonito féretro para vosotras, y cuando vengan mis primos noruegos, me ayudarán a daros sepultura en el jardín, para que el próximo verano renazcáis más lindas que nunca.


         Los primos noruegos eran dos niños vivarachos, llamados Jonás y Adolfo, cuyo papá les había regalado dos ballestas nuevas, que habían traído para mostrarlas a Ida. Les contó la desgracia de las flores y les rogó que la ayudaran a enterrarlas. Los muchachos abrieron la marcha con las ballestas al hombro, y la pequeña Ida los seguía, llevando la linda caja con las flores muertas. En el jardín cavaron una pequeña fosa. Ida besó las flores y las hundió en la tierra con la caja. Adolfo y Jonás dispararon sus ballestas sobre la tumba, ya que no disponían de escopetas ni cañones.
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               EL DUENDE Y EL ABACERO


         


         ERASE un estudiante que vivía en un desván y de nada era propietario, Érase también un abacero que vivía en una habitación decorosa y era propietario de toda la casa. El duendecillo se acostumbró a él porque cada Nochebuena le ofrecía un plato de potaje con una cantidad de manteca, que a tanto llegaba la generosidad del abacero; de modo que el duendecillo vivía en la tienda de provisiones muy a sus anchas. Una noche, el estudiante entró por la trastienda a comprar unas velas y queso. Como no tenía a quien mandar, fue él mismo. Cuando hubo obtenido lo que necesitaba, el abacero y su mujer le dieron las buenas noches con un movimiento de la cabeza, y eso que ella era una señora que podía hacer algo más que mover la cabeza, pues estaba dotada de una lengua como hay pocas. El estudiante correspondió con una inclinación, pero, de pronto, se detuvo leyendo el trozo de papel con que le habían envuelto el queso. Era una hoja arrancada de un libro antiguo que nunca hubiera debido romperse, un libro de poesías.


         — Aún quedan muchas como ésa — dijo el abacero —. Me lo cedió una vieja por unos gramos de café. Si me das cuatro cuartos, tendrás lo que falta.


         — ¡Gracias! — dijo el estudiante—. Cambíemelo por el queso, que yo bien puedo comer el pan sólo con manteca. Sería una lástima romper el libro a trozos. Es usted un buen hombre, un hombre práctico, pero de poesía está tan ayuno como esta tina.


         La frase resultaba demasiado dura, especialmente para la tina; pero el abacero se echó a reír y el estudiante le imitó, porque lo había dicho sólo en broma. Mas al duende le disgustó que se dijeran tales cosas a un abacero que era propietario de una casa y vendía la mejor manteca.


         Llegó la hora de cerrar la tienda y, cuando ya todos estaban en la cama menos el estudiante, salió el duende, se dirigió a la alcoba y arrancó la lengua de la señora. Ésta no la necesitaba mientras dormía y él la colocaba en cualesquiera objetos, proporcionándoles así el don del habla y el


         poder de expresar sus ideas y sentimientos tan bien como la señora. Pero sólo podía hacer uso de la lengua un objeto cada vez, y era suerte, pues de lo contrario todos hubieran hablado al mismo tiempo.


         El duende puso la lengua en la tina, donde se guardaban los periódicos viejos, y le preguntó:


         — ¿Es verdad que no sabes lo que es poesía?


         — ¿No he de saberlo? — respondió la tina—. Poesía es algo que ponen siempre al final de los periódicos y que a veces está cortado. Me atrevería a decir que tengo yo mucha más que el estudiante, y eso que soy una simple tina, comparada con el abacero.


         Luego, el duende puso la lengua en el molinete. ¡Válgame Dios, y qué ruido armó! Después la puso en el barril de la manteca, en el cajón del dinero, y todos fueron de la misma opinión que la tina del papel viejo, de modo que había de respetarse el acuerdo de la mayoría.


         — Voy a decírselo al estudiante. — Y, tras estas palabras, el duende se deslizó calladamente por la escalera de la cocina y llegó al desván donde aquél moraba. Dentro había una vela encendida y, mirando por el ojo de la cerradura, el duende pudo ver que el estudiante leía el libro roto que obtuvo en la tienda.


         ¡Pero cuánta luz había allí dentro! Del libro salía un vivo resplandor que formaba un tronco rematado en un frondoso árbol de ramas extendidas sobre el estudiante. Las hojas eran de un tierno verdor, y cada flor era la cabeza de una hermosa doncella, de ojos negros y brillantes, unas, y de un admirable azul celeste, otras; cada fruta era una estrella resplandeciente, y se oía un rumor de música celestial.


         Nunca el duendecillo había visto ni oído tal maravilla, ni siquiera en sueños, y allí permaneció, de puntillas y con un ojo en el agujero de la cerradura, mirando hasta que la luz del desván se extinguió. Probablemente, el estudiante la apagó para irse a dormir, mas no por eso se marchó el duende, pues aún seguía deleitando sus oídos la suave música, que sonaba como un arrullo para que el estudiante conciliara el sueño.


         — ¡Qué habitación tan prodigiosa! — comentó el duende—. Nunca lo hubiera sospechado. Me gustaría vivir con el estudiante — pensó. Pero, después de mucho pensarlo, suspiró—: El estudiante no tiene potaje. — Y alejóse. Sí, volvió a bajar a la abacería. En buena hora lo hizo, pues poco faltaba para que la tina gastase del todo la lengua de la señora; ya había comunicado a los objetos de un lado cuanto contenía, y se disponía a repetirlo a los que estaban al otro lado, cuando llegó el duende y restituyó la lengua a la señora. Pero, de entonces en adelante, toda la tienda, desde el barril hasta la leña, cambiaron su opinión sobre la tina; todo el mundo la trataba con gran respeto, poniendo en ella tal fe, que cuando el abacero leía el artículo de fondo y la crítica teatral en un diario de la noche, todos creían que hablaba la tina.


         Pero el duendecillo no podía ya estar quieto escuchando las manifestaciones de sabiduría y de ingenio que podían oírse en la tienda. Apenas empezaba a brillar la luz del desván, y los rayos luminosos parecían recios cordeles que lo arrastrasen, obligándole a subir y a mirar por el ojo de la cerradura. Entonces le invadía un sentimiento de grandeza como el que nos sobrecoge ante un mar encrespado por el azote de la tempestad, y rompía en llanto. No podía explicarse por qué lloraba, pero una emoción muy agradable se mezclaba a las lágrimas. ¡Sería el colmo de la alegría poder estar con el estudiante bajo aquel árbol! Pero esto era imposible; debía contentarse con mirar por el ojo de la cerradura, y gracias aún. Y permanecía en el frío rellano aguantando el viento de otoño que soplaba por la puertecilla del tejado; aunque hacía un frío intensísimo, sólo lo sentía cuando se apagaba la luz del desván y cesaba la música del árbol maravilloso. ¡Brrr! Entonces, sentíase helado y bajaba tiritando a esconderse en su rincón. ¡Qué calentito y cómodo estaba allí! Y cuando llegaba Navidad y, con la fiesta, el potaje y una buena cantidad de manteca, ya no reconocía más dueño que el abacero.


         Pero, a medianoche, un estrépito de mil demonios y el retumbar de la puerta que la gente de la calle golpeaba con todas sus fuerzas despertaron al duende. El vigilante tocaba la bocina para avisar que se había declarado un formidable incendio. ¿Ardía la casa del abacero, o la del vecino? ¿Dónde estaba el fuego? Se produjo un momento de pánico. Tan alarmada estaba la mujer del tendero, que se quitó de las orejas los pendientes de oro para guardarlos en el bolsillo y salvar al menos alguna cosa; el abacero se lanzó a recoger los billetes de Banco, y la criada sólo pensó en el chal de seda que tantos ahorros le había costado. Cada uno procuraba salvar lo mejor que tenía, y el duende, que quería hacer lo propio, subió en cuatro saltos la escalera y se plantó en la habitación del estudiante, el cual permanecía tranquilamente en la ventana contemplando el violento incendio que devoraba la casa de enfrente. El duendecillo tomó el libro de la mesa y se lo puso en la pelirroja cabeza, apretándolo con ambas manos. Seguro de haber salvado el más grande tesoro de la casa, se alejó corriendo hacia el tejado del edificio y fue a sentarse en la chimenea. Allí permaneció alumbrado por las llamas del incendio de la casa vecina, apretando con las manos su tesoro contra la pelirroja cabeza, y sólo entonces supo dónde estaba su corazón y a quién realmente pertenecía. Pero cuando el incendio quedó extinguido y el duende volvió a reflexionar con calma...


         — Me dividiré entre los dos — se dijo—. ¡No puedo abandonar del todo al abacero, a causa del potaje!


         Y esto, al fin y al cabo, era humano. La mayor parte de los hombres nos apegamos al abacero por el potaje.
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               EL PATITO FEO


         


         ERA una delicia la vida del campo en verano. Los trigales estaban dorados, en contraste con la verde avena, y en los tiernos prados se veían las hacinas de forraje recién segado, sobre las que volaban cigüeñas de patas rojas, chapurreando el idioma egipcio que les enseñó su madre. En torno de los campos y las praderas se extendían espesos bosques, entre los cuales se abrían profundos lagos. ¡Realmente, era una delicia el campo! Y dominando el paisaje se alzaba una casa solariega rodeada de profundas acequias y cubierta por entero de bardana que hundía sus greñas en el agua, y de tan recios y entrelazados tallos que un niño podía trepar por ellos. Era aquello tan selvático como lo más enmarañado del bosque, y no es de admirar que la hembra de un pato hubiera puesto allí su nido. El ave permanecía sobre los huevos para vigilar la salida de los patitos; pero empezaba a cansarse por lo mucho que tardaban y porque sus amigas apenas la visitaban, ya que preferían divertirse nadando por las acequias, a subir a charlar un rato con ella, sentadas en un tronco de bardana.


         Por fin, uno tras otro, los cascarones se fueron rompiendo. “¡Piep! ¡Piep! ¡Piep!”, se oía. Apenas los patitos tomaban vida, asomaban sus cabecitas, ganosos de curiosear.


         — ¡Cuac! ¡Cuac! — llamó la madre, y todos salieron tan aprisa como les fue posible para mirarlo todo entre el follaje. Su madre les dejó mirar cuanto quisieron, porque el color verde es muy bueno para la vista.


         — ¡Qué grande es el mundo! — dijo el más pequeño. Y era verdad, porque allí estaban más anchos que dentro del cascarón.


         —¿Creéis que a esto se reduce el mundo? — dijo la madre. No; el mundo se extiende más allá del jardín, hasta el campo del párroco; andando, nunca he llegado yo. Bueno, creo que estáis todos añadió levantándose—. No, aún no habéis salido todos. Falta el más grande. ¡A ver cuánto va a durar esto! Ya empiezo a estar cansada. —Y se agachó de nuevo.


         — ¡Hola! ¿Cómo va eso? — le preguntó una pata vieja que fue a visitarla.


         — Aquí me tienes perdiendo el tiempo con este huevo que no quiere abrirse. ¡Pero mira los otros! ¡Nunca he visto patos más preciosos! ¡Cómo se parecen a su padre!, ¿eh? Y el muy granuja nunca viene a verme.


         — Veamos ese huevo que no quiere romper — dijo la vieja—. Ya sé en qué consiste: es un huevo de pava. También a mí me engañaron una vez y me costó penas y trabajos criarlos, porque tienen miedo al agua y no podía hacerlos entrar. Por más que les rogaba y explicaba, todo era inútil. Enséñame el huevo. Sí, mujer, es de pava. Déjalo y dedícate a enseñar a nadar a los pequeños.


         — Pensaba esperar un poco — dijo la madre —. Me he pasado aquí tanto tiempo, que no me vendrá de unos días más.


         — Como quieras — dijo la vieja, y se marchó.


         Por fin el cascarón grande se rompió. “¡Piep! ¡Piep!”, dijo el pequeño abriéndose paso. Era muy grande y muy seco. Su madre lo contempló.


         — ¡Qué horrible es! — exclamó —. En nada se parece a los otros. ¡Si será un pavo! Bueno, pronto saldremos de dudas. Entrará en el agua, aunque tenga que tirarlo yo misma a la fuerza.


         Al día siguiente hacía un tiempo magnífico y el sol daba de lleno en la bardana. La madre bajó a la acequia con toda la familia y, ¡zas!, ya la tenéis en el agua. “¡Cuac! ¡Cuac!”, llamó. Y uno tras otro, los polluelos se arrojaron al agua, desapareciendo bajo la superficie y volviendo a subir como perfectos nadadores, moviendo las patitas con toda regla. Entre ellos estaba nadando el patito grande y feo.


         — No, ése no es pavo — se dijo la madre—. No hay más que verle mover las patas y lo erguido que se mantiene. ¡Es hijo mío! Bien mirado, no es tan feo. ¡Cuac! ¡Cuac! Venid conmigo, que os llevaré al mundo y os presentaré en el corral a los amiguitos; pero no os apartéis de mí, que os pisarían, y tened cuidado con los gatos.


         Llegaron al corral en un momento de gran revuelo. Los ánimos estaban excitadísimos porque dos familias se disputaban una cabeza de anguila y el gato se la llevó antes que nadie.


         — ¡Ved cómo es el mundo! — dijo la madre afilándose el pico, codiciosa también de la cabeza de anguila —. No mováis más que los pies, avanzad rectos e inclinad la cabeza saludando a ese pato viejo que está allá. Es el principal de todos y de raza española; por eso está tan gordo.
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               EL POBRE PATITO ERA PERSEGUIDO POR TODOS


            


         


         ¿Veis esa cinta colorada que lleva en la pata? Es una muestra de la más alta distinción a que puede llegar un pato; se la han puesto para que hombres y animales lo reconozcan, porque no quieren que se pierda. ¡Moveos...! ¡No dobléis los dedos! Un pato bien educado ha de andar con los dedos bien rectos, como lo hacen sus madres: así. Ahora encorvad el cuello y decid: ¡Cuac!


         Los pequeños obedecían, pero los otros patos se iban agregando a su alrededor y murmuraban en voz alta:


         —¡Qué os parece! ¡Como si no fuéramos bastantes, ahora vienen éstos a aumentar el cotarro! ¡Uf! ¡Vaya tipo feo que nos ha caído! ¡Eso no hemos de tolerarlo! — Y un pato se lanzó sobre el patito feo y le dio un picotazo en el cuello.


         — Tú, no lo toques — dijo la madre —, que ningún mal os hace.


         — Sí, pero es demasiado grande y no se parece a nosotros — replicó el adversario —. Bien merecido se tiene el castigo.


         — Es una hermosa pollada que honra a la madre — intervino el viejo pato de la cinta —. Todos son bonitos menos uno, pero éste está hecho una calamidad. ¡Me gustaría que lo encobase de nuevo!


         — Eso no es posible, Alteza — dijo la madre del patito —. No es muy hermoso, pero es muy buen chico y nada tan bien como los otros, si no mejor. Creo que con el tiempo se irá embelleciendo y se reducirá a las proporciones de sus hermanos. Eso le viene de haber estado demasiado tiempo en el huevo. — Y añadió, mientras le acariciaba el cuello, alisándole los plumones—: Además, en un varón la hermosura es lo de menos. Será muy fuerte y se abrirá paso en el mundo.


         — Los demás patitos son muy graciosos — dijo el viejo —. En fin, está usted en su casa y puede hacer lo que le plazca; pero si encuentra una cabeza de anguila, tráigamela.


         Los polluelos se movieron a sus anchas, pero el pobre patito que fue el último en salir del huevo y era tan feo, recibía picotazos, empujones y malos tratos, así de los patos como de las gallinas.


         — Es demasiado grande — decían todos. Y el pavo, que porque había crecido con espuelas se consideraba ya un emperador, se hinchó como el velamen de un barco impelido por el viento y lo acometió glugluteando y apoplético de ira. El pobre patito no sabía dónde meterse ni adonde escapar, y se sentía desgraciado porque su fealdad le atraía los odios de todo el corral.


         Sucedió esto el primer día, y la situación se agravó más en los siguientes. El infeliz patito era objeto de persecución unánime, sus mismos hermanos lo despreciaban diciendo: “¿Por qué no te atrapará el gato, espantajo?” Hasta su madre le decía: “¿Cuándo te perderé de vista?” Y los patos lo embestían, las gallinas le picaban, y la niña que daba de comer al averío lo apartaba a puntapiés.


         Entonces tomó impulso y voló por encima del huerto, y los pajaritos que estaban en los arbustos huyeron espantados.


         “¡Les he dado miedo porque soy feo!”, pensó el patito. Cerró los ojos y siguió volando hasta llegar al gran pantano donde viven los patos silvestres. Y allí descansó toda la noche, cansado de tanto volar.


         Al amanecer, los patos silvestres levantaron el vuelo y descubrieron al nuevo camarada.


         — ¿De qué casta eres tú? — le preguntaron. Y el patito se volvía en todas direcciones, deshaciéndose en saludos —. ¡Cuidado que eres feo! — decían los patos silvestres —. Pero a nosotros nos es igual, mientras no te cases con alguna de la familia.


         ¡Pobrecillo! ¿Cómo había de pensar en casarse, si sólo aspiraba a que le permitieran dormir tranquilo entre las cañas y beber un poco de agua cenagosa? 


         Así permaneció dos días hasta que, de pronto, se le aparecieron dos ocas, o, mejor dicho, dos ánsares silvestres, pues los dos eran machos. No hacía mucho tiempo que habían abandonado el nido, por lo cual eran muy descarados.


         — Oye, compañero — dijo uno de ellos—; eres tan feo que me gustas. ¿Quieres venir con nosotros y serás un ave de paso? En otro pantano, que no está lejos, hay unas ocas muy amables y simpáticas que están solteras y todas en condiciones de decir: “¡Cuac!” Se te presenta ocasión de encontrar un buen partido, aunque seas tan feo.


         “¡Pum!” “¡Pum!” Sonaron unos tiros que hicieron retemblar el aire, y los ánsares cayeron muertos en la ciénaga, enrojeciendo el agua. “¡Pum!” “¡Pum!” Se oyeron nuevos estampidos y una bandada de gansos silvestres se levantó de los cañizales. Entonces sonó otro tiro. Era una gran cacería. Los cazadores estaban al acecho cercando la laguna y algunos se habían encaramado a los árboles que crecían sobre las cañas. Un humo azul salía, formando nubes, de los sauces y se esparcía a lo largo del pantano. Se oyó el chapoteo de los perros de caza en el légamo: “¡Chas!, ¡chas!”, y los juncos y las cañas se movían por todas partes. ¡Qué momentos de angustia para el pobre patito! Volvió la cabeza para ocultarla bajo un ala, pero en aquel momento un perrazo espantoso se paró ante él con la lengua fuera, los ojos centelleantes y enseñando sus feroces colmillos. Acercó sus fauces al patito, lo husmeó y, “¡chas!, ¡chas!”, se alejó sin tocarlo.


         — ¡Bendito sea Dios! — suspiró el animalito—. ¡Tan feo soy que ni los perros quieren morderme!


         Y permaneció quieto, mientras los disparos atronaban los juncales y los perdigones acribillaban el aire. Por fin, ya muy tarde, se estableció la paz, pero el pobre patito no osaba moverse. Sólo al cabo de unas horas volvió la cabeza para examinar las cercanías antes de abandonar el pantano con la velocidad que le permitió su vuelo. Atravesó campos y praderas, afrontando una temperatura que dificultaba su marcha.


         Al oscurecer llegó el patito a una pequeña choza campestre, tan arruinada que sólo se mantenía en pie por no saber a qué lado caerse. Soplaba el viento con tal fuerza, que el patito se vio obligado a encogerse para resistirlo. Entonces notó que a la puerta de la choza le faltaba un gozne y las tablas dejaban entre el quicio una abertura que le permitía el paso, y, ni corto ni perezoso, entró.


         En la choza vivía una mujer con un gato y una gallina. El gato, a quien llamaba Hijito, sabía arquear el lomo y ronronear, y también echar chispas, si bien era preciso para esto que se le frotase a contrapelo. La gallina tenía muy cortas las piernas, y por eso se llamaba Señorita Patascortas; ponía huevos magníficos y la mujer la quería como a una hija.


         Tan pronto amaneció, se notó la presencia del intruso y el gato se puso a ronronear, y la gallina, a cacarear.


         — ¿Qué significa esto? — preguntó la mujer, mirando a todos lados. Y como no veía bien, creyó que el patito era un pavo grande que se había extraviado —. ¡Qué suerte tengo! Ahora voy a tener huevos de pavo. No creo que sea macho. Probaremos, a ver.


         El patito fue aceptado a prueba por tres semanas, pero los huevos no venían. Y el gato era el amo de la casa, y la gallina, la dueña, y siempre decía: “Nosotros y los demás”, pues se figuraba que ellos eran la mitad del mundo y lo mejor de la mitad. El patito pensó que podría sostener la opinión contraria, pero la gallina no le dejó hablar.


         — ¿Sabes poner huevos? — le preguntó.


         — No.


         — Pues más vale que te calles.


         Entonces, el gato le preguntó:


         — ¿Sabes arquear el lomo y ronronear y echar chispas?


         — No.


         — Pues no debes exponer tu opinión cuando hablen las personas sensatas.


         El patito se apartó a un rincón, de mal humor; pero cuando la luz del sol y un aire fresco entraron a torrentes en la choza, le invadió tal deseo de nadar que no pudo menos de confesárselo a la gallina.


         — ¡Qué cosas se te ocurre! — gritó ésta —. ¡Claro, como no tienes nada que hacer, te dan esos antojos! Pon huevos o arquea el lomo y verás cómo se te pasarán.


         —¡Pero es tan agradable tirarse al agua! — dijo el patito—; ¡sumergir en ella la cabeza y zambullirse hasta el fondo!


         —¡Ah, sí!; ¡vaya un placer! — replicó la gallina—. Debes de haber perdido el juicio. Pregúntaselo al gato, que es el ser más razonable que conozco; pregúntale si le gusta tirarse al agua e irse al fondo:


         no quiero hablar de mí misma. Pregunta a nuestra ama, la vieja; nadie tiene más experiencia que ella. ¿Crees que siente el menor deseo de nadar y dejarse ir al fondo?


         — No me comprendes — dijo el patito.


         — ¿Que no te comprendo? ¿Pues quién te comprenderá entonces? Dime. Supongo que no te creerás más sabio que el gato y la vieja, para no hablar de mí. No seas vanidoso, muchacho, y agradece el bien que se te hace. ¿No estás en una casa bien abrigada y entre personas de las que pueden aprender algo? Pero, claro, tú eres un ocioso charlatán y no da gusto tratar contigo. Créeme, hablo por tu bien. Si te digo cosas desagradables, piensa que en esto se conocen los buenos amigos. ¡Procura aprender a poner huevos o a arquear el lomo y echar chispas!


         — Creo que habría de ir a correr mundo — dijo el patito,


         — Sí — aprobó la gallina —. No dejes de ir.


         Y el patito se fue. Nadó y se zambulló cuanto le vino en gana, pero todos los seres se le apartaban al verlo tan feo.


         Vino el otoño. Las hojas de los árboles perdieron su verdor y se secaron; el viento las cogió y se las llevó en remolinos, y el tiempo se hizo intensamente frío. Densos nubarrones pasaban muy bajos, cargados de nieve y granizo, y en las tapias se paraban los cuervos graznando de frío. ¡Mal tiempo para el pobre patito! Una tarde, mientras el sol iba a su ocaso con todo esplendor, se destacó de las frondosidades una bandada de aves grandes y magníficas. Eran de una blancura deslumbrante y de cuello largo y gracioso. Nunca vio el patito nada tan bello. Eran cisnes. Lanzaban un grito especial y, batiendo sus largas y vistosas alas, se alejaban de aquella región fría hacia tierras más cálidas, de anchos lagos. Volaban a tal altura que el patito feo estuvo a punto de perder la cabeza mirándolos. Daba vueltas en el agua como una peonza, con el cuello estirado hacia arriba, y dio un grito tan fuerte que él mismo se asustó. ¡Oh! Nunca olvidaría aquellas hermosas y felices aves. Y cuando las perdió de vista se sumergió hasta el fondo y, al volver a la superficie, estaba fuera de sí. No sabía qué aves eran ni adonde se dirigían; pero las amaba como nunca había amado. No las envidiaba, porque tampoco deseaba para él tanta belleza. ¡Feo como era, el pobrecito se hubiera sentido bastante feliz con que los patos lo hubiesen tolerado en su compañía!


         El invierno era cada vez más crudo, y el patito había de estar siempre nadando para que el agua no se helara del todo. Pero cada noche se hacía más pequeño el espacio en que nadaba. Y se heló tanto, que el
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               NADÓ AL ENCUENTRO DE LOS HERMOSOS CISNES


            


         


         animalito había de mover siempre una pata para que no lo aprisionara el círculo de hielo, hasta que, rendido de fatiga, se quedó preso.


         A la mañana siguiente lo vio un campesino que por allí pasaba. Se acercó al hielo, lo rompió a patadas con sus zuecos y le llevó el patito a su mujer. Allí volvió a la vida. Los niños querían jugar con él, pero, pensando que lo maltratarían, huyó asustado y cayó en un recipiente de leche, la cual se vertió por completo.


         Vociferó la mujer batiendo las palmas, y entonces el patito fue a caer en un barril de manteca y, luego, en un costal de harina. ¡Era una escena muy cómica! La mujer lo persiguió de un lado a otro, blandiendo las tenazas y desgañitándose mientras los chicos, en su deseo de cogerlo, tropezaban entre sí, riendo y gritando. Por fortuna, estaba la puerta de par en par, y el pobrecito animal pudo escapar y deslizarse entre unos arbustos cubiertos de nieve.
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               LLEGARON UNOS NIÑOS AL ESTANQUE


            


         


         Sería muy triste contar todas las penas y trabajos que el patito pasó durante tan cruel invierno. Lo hallamos de nuevo guareciéndose entre las cañas de un páramo, cuando el sol empezaba a calentar, cantaba la alondra y florecía la primavera.


         De pronto, un día, el patito desplegó las alas y notó que éstas hendían el aire con más fuerza y lo llevaban con extraordinaria rapidez a enormes distancias. Sin saber cómo, se encontró en un jardín magnífico, con manzanos en flor y lilas que embalsamaban el aire y desmayaban sus largas ramas sobre serpenteantes albercas. ¡Qué bello paraje aquél, con sus umbrías frescas y deleitosas! Y he aquí que salen de la verde espesura tres hermosos cisnes, rizando su rozagante plumaje y surcando el agua con suave ligereza. El patito los reconoce y se siente dominado por honda melancolía.


         — ¡Quiero volar con esas aves regias! Me matarán porque, siendo tan feo, he osado acercármeles; pero no importa. ¡Prefiero que me maten ellos a verme maltratado por los patos, picoteado por las gallinas, rechazado a puntapiés por la muchacha que cuida el averío del corral y pasando hambre en invierno!


         Y, volando hasta el agua, nadó al encuentro de los hermosos cisnes. Ellos, al verlo, se acercaron batiendo las alas.


         — ¡Ya me podéis matar! — dijo el mísero, bajando la cabeza en espera de la muerte.


         Pero, ¿qué vio en el agua cristalina? Vio su propia imagen; mas ya no era un ave de color pardo, tosca, fea y sin maldita la gracia, sino que era un cisne.


         ¡Poco importa nacer en un nido de patos cuando se sale de un huevo de cisne!


         Todos los trabajos e infortunios sufridos contribuían a su completa felicidad, ahora que podía calcular su ventura por las bellezas que lo rodeaban. Los cisnes grandes se pusieron a nadar a su lado y lo acariciaban con el pico.


         Llegaron unos niños al estanque y echaron pan y maíz al agua. El más pequeño exclamó:


         — ¡Hay uno nuevo!


         Y el otro niño gritó, lleno de gozo:


         — ¡Sí, sí; es un recién llegado!


         Y los niños saltaron dando palmadas de alegría y corrieron a dar la noticia a sus padres. Volvieron con pan y pastelillos para obsequiarlo. Y todos decían:


         — ¡El nuevo es el más bonito!


         Y los cisnes viejos movían la cabeza reconociendo su hermosura.


         Se sintió avergonzado y confuso, y, no sabiendo qué hacer, escondía la cabeza bajo las alas; era demasiado feliz, pero no se enorgulleció por ello, pues quien tiene buen corazón, nunca es orgulloso. Él, que se vio tan perseguido y desgraciado, era proclamado ahora por todos como la más hermosa de las aves. Hasta las lilas tendieron sus ramas dentro del agua para que él pasase por encima, y el sol le envió su suave calor. Esponjó su plumaje, irguió la gallardía de su cuello, y pensó en su interior, desbordante de alegría:


         “¡Cómo iba a soñar tanta felicidad cuando era el patito feo!”


      




      

         

            

               LA PASTORA Y EL DESHOLLINADOR
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         HABÉIS visto alguna vez un armario antiguo, ennegrecido por el tiempo y profusamente tallado de follaje y volutas? Así era el que había en una sala de recibir, herencia de una bisabuela, cubierto por entero de rosas y tulipanes y los más bellos adornos, entre los cuales salían cabecitas de ciervos con cuernos. En el centro del armario habían tallado una figura de hombre de cuerpo entero. Era de un ridículo aspecto, pues lo que quería parecer risa en su cara no era más que una mueca grotesca; tenía pies de macho cabrío, unos cuernecillos en la frente y una barba larga. Los muchachos de la casa lo llamaban Generalisargentocomandantísimoguerrero Patascaprinascachiporrazo. Era un nombre harto difícil de pronunciar y no hay muchos que obtengan un título tan extenso, lo cual ya significaba algo. ¡Y allí lo teníais! Siempre mirando a la mesa del espejo, sobre la que se erguía, muy apuesta, una pastorcilla de porcelana. Los zapatos de ésta eran dorados, y lucía en su vestido una rosa encarnada; además, llevaba sombrero de oro y un cayado de pastor. Estaba encantadora. Junto a ella había un deshollinador, negro como el carbón y también de porcelana. Estaba tan limpio y pulcro como el que más, pues en cuanto a deshollinador, no hacía más que representarlo. Los artífices, igual hubieran podido hacer un príncipe, de su porcelana, si tal hubiera sido su idea.


         Estaba muy bonito, con su escoba y su carita fresca y sonrosada de niña, lo que realmente era un defecto, ya que hubiera estado mejor caracterizado con ligeras tiznaduras. Estaba casi tocando a la pastora. Claro que alguien los había colocado allí, pero ya que tan cerca los habían puesto, no es de admirar que se dieran palabra de casamiento, cuando tan buena pareja hacían. Los dos eran jóvenes, de la misma porcelana e igualmente frágiles.


         Con ellos compartía la mesa otra figura tres veces más alta que la pareja. Era un chino viejo que podía mover la cabeza. Estaba hecho también de porcelana y decía que era el abuelo de la pastorcilla, aunque no podía probarlo. Afirmaba que tenía autoridad sobre ella y que por eso había hecho sus indicaciones a Generalisargentocomandantísimoguerrero Patascaprinascachiporrazo, que galanteaba a la pastorcilla.


         — Tendrás un marido — dijo a ésta el viejo chino —, un marido que creo firmemente que es de caoba, que hará de ti la señora Generalisargentocomandantísimoguerrera Patascaprinascochiporrazo. Posee un armario lleno de vajilla de plata, que guarda escondida en los cajones cerrados.


         

            [image: ]

         


         — ¡No quiero ir al armario, que está muy oscuro! — replicó la pastorcilla—. Me han contado que allí dentro tiene once mujeres de porcelana.


         — Así completarás tú la docena — dijo el chino —. Esta noche, en cuanto haga ruido el armario, os casaréis. ¡Tan seguro como que soy un chino viejo!


         Y dicho esto, acabó de mover la cabeza y se durmió. Pero la pastorcilla lloró y, volviendo la cara al elegido de su corazón, que era el deshollinador de porcelana, le dijo:



OEBPS/media/bdh0000290789_img_04.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_img_09.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_img_02.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_img_08.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_img_03.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_img_07.jpeg





OEBPS/media/cubierta_andersen.png





OEBPS/media/bdh0000290789_img_06.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_portada.png
82 CUENTOS
:,&g HANfKﬁDERSEN?

2. 6. 202

.o‘a% aﬁ d ’ ’
= ILUSTRADO§ =L (4 JALY
POR =
ARTHUR: RACKHAM
TRADUCCION

PE
ALFONSO NAPAL

EDITORIAL JUVENTUD, §. A.

EDICION ESPECIAL PARA LIBRERIAS RENACIMIENTO






OEBPS/media/bdh0000290789_img_01.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_img_05.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789_img_10.jpeg





OEBPS/media/bdh0000290789.png
Hans Christian Andersen
Traduccion de Alfonso Nadal

BBBBB IOTECA
NACIONAL _
DE ESPANA

b, Plan de Recuperacion,
jgl * Transformacién

BNE *«l W\ v Resiliencia

Financiado por
la Unién Europea

NextGenerationEU






